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N O T A  E D I T O R I A L

Ya es un lugar común apuntar que el anhelo positivis-
ta de las ciencias sociales y humanas ha sido una constante en su trayectoria, y 
que la antropología, apellidada de múltiples modos, no ha escapado a ello. Este 
es el caso de la llamada “antropología médica”, mote bajo el cual se ha intentado 
abarcar un rosario de temas que, de manera escurridiza, cohabitan en un terri-
torio amparado por el concepto dicotómico de “salud-enfermedad”, calcado casi 
sin reparo de las ciencias médicas. Una curiosa paradoja si oteamos la autodefi-
nición de la medicina misma: aquella no se concibe como una ciencia sino como 
un arte, como techné, conceptualización quizá más próxima a los intereses de 
las humanidades, en tanto es el “arte de curar” el que nos habla de los innúme-
ros sentidos que adquieren la vida y la muerte, lo normal y lo patológico dentro 
del vínculo social. 

Salud y enfermedad, como entidades presuntamente aprehensibles, cons-
tituyen el eje central de este tercer volumen de Antípoda. Disímiles enfoques 
al respecto aparecen en las siguientes páginas, como prueba del espectro de di-
sensos que se yergue en el territorio de la antropología médica. Los trabajos re-
cibidos apuntan a temas diversos –los discursos médicos frente a la abyección; 
las narrativas y silencios sobre la experiencia subjetiva/social de la enfermedad; 
los sistemas médicos como instituciones socioculturales y sistemas de conoci-
miento; el concepto de riesgo en salud; la crisis actual de la salud pública; las 
conceptualizaciones y prácticas propias de las tradiciones médicas locales; la 
enfermedad como inscripción osteológica biocultural– desde distintos contex-
tos en Latinoamérica, siguiendo los caminos teórico-metodológicos de la etno-
grafía, la epidemiología, el análisis de narrativas y prácticas discursivas, y las 
discusiones conceptuales en arqueología y etnohistoria.

En medio del maremagno de perspectivas que aquí presentamos, sólo 
existe una certeza: la ansiedad humana ante la inminencia de la finitud. De allí 
nuestra decisión por ilustrar este número con algunas escenas de la secuencia 
fotográfica que el profesor Fernando Urbina aunó a uno de los relatos del abue-
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lo muinane José García –cuya grabación magnetofónica transcribimos en pá-
ginas posteriores–. A la manera del mito, esta narración articula la enfermedad 
y la curación con la partida hacia la muerte y el legado del conocimiento entre 
algunos pueblos del Amazonas colombo-brasilero. Una vez más, Antípoda eli-
ge la palabra y el gesto, intentando soslayar la “antropología basada en la evi-
dencia”. 
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